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“DIVIDE Y REINARAS” y “BUSCAD EL REINO DE DIOS Y SU JUSTICIA”

“Divide y reinarás” dice un viejo aforismo que no es lo mismo que “acotar para poder calcular”, como dijo Galileo al fundar la ciencia. “Acotar” es una forma de separar, de dividir si se quiere, pero para construir una teoría que dé cuenta de los misterios de la realidad. Pero si lo que nos interesa es dominar la realidad, o dominar las pasiones, o dominar al otro, o lo otro que se nos opone; la tentación de “reinar” sobre uno o los demás es muy grande. Reinar es colocarse en posición de superioridad. ¿Dónde está el origen de racismo y de cualquier discriminación o marginación social o mental? ¿Dónde está el origen de la violencia generadora de injusticia si no es en el querer reinar?

Si dividir es un punto de partida para conocer y comunicarnos, siempre correremos el riesgo “esencialmente” humano de querer dominar y reinar sobre el o lo otro. Sabemos que es necesario dividir para separar, oponer y entonces relacionar para hablar, calcular, pensar, comunicarnos. Pero la cuestión que hoy se nos plantea, no es la validez científica, lingüística, psicológica (la identidad del Yo) y social; sino que sea un punto de partida.

Los motivos son varios quiero señalar algunos:

1.

“Si es punto de partida” se erige “el dividir” como fundamento de la realidad ¿es cierto eso?

2.

“Si es punto de partida” la relación con la realidad y los otros, necesita de una trabajo identificatorio para dominar las cosas y personas para calmar la angustia que la marginación originaria genera.

3.

“Si es punto de partida”, la tentación de dominar al otro y determinar los sistemas de relación personales, vinculares, grupales y sociales son enormes. 

Ante todo hoy día se sabe que no es cierto que en lo originario el encuentro humano y con la realidad parta de una división. La física cuántica, ciertas corrientes psicológicas, epistemológicas y filosóficas parten de esta sentencia: “todo tiene que ver con todo” oaquella otra “la vida es la diferencia en la unidad”, o también “el mayor obstáculo para el conocimiento es el conocimiento previo” y en la perspectiva psicológica “nuestro primer sentimiento de identidad es nosotros”. Sin entrar en discusión de su validez sólo quiero remarcar que esta coincidencia de interdisciplinas nos deben hacer dudar, al menos, de que en lo originario estamos separados y por lo tanto la división es un punto de partida.

También sabemos por la antropología, historia de las religiones y la psicología, que la angustia de estar abandonado es constitutiva del ser humano y verdadero motor de conocimiento y encuentro. En filosofía a esta angustia se la denominó angustia existencial como actitud básica ante lo desconocido e indeterminado de una realidad viva que fluye en permanente construcción. Convive con la otra realidad ya dada de antemano que nos hace sentir marginados, ajenos a ella y por lo tanto con angustia y miedo de ser abandonados. Esta es otra angustia que vuelve a aparecer y amenazar cada vez que sufrimos pérdidas.

Cuando decimos “divide y reinarás” nos referimos a provocar esta segunda angustia de pérdida o amenaza de pérdida, para entonces dominar las tendencias identificatorias a determinados objetos como ideales que calmen dicha angustia, sometiendo así relaciones y conductas.

Pero si rescatamos la primera angustia existencial sólo alcanzamos cierta y momentánea tranquilidad cuando logramos solidarizarnos con todo y todos los que nos rodean. Somos parte de una realidad viva en estado naciente, donde nada nos determina y nada nos separa al alcanzar este sentimiento de identidad que nos hace sujetos coparticipantes de anhelos comunes de superarse con los otros. Desde esta actitud el única “Reino” es el espíritu solidario que nos diferencia sin separarnos de los demás. Por lo tanto no se trata de un reino que necesita dividir para dominar, sino que nos une como sujetos singulares en simultaneidad con un “todo”, que como valor coparticipamos sin poder apropiarnos y excluir.

Estoy proponiendo otro punto de partida que no es ante lo establecido de antemano que nos determina y nos excluye causando deseos de alcanzar o identificarnos con ciertos ideales por miedo al abandono. Perdido el sentimiento solidario de autosuperación con todo y todos los demás estamos expuestos al determinismo de cualquier sistema dominante. Pero lograda esta identidad solidaria que al debilitar el Yo debilita sus relaciones y determinismos de los sistemas personales y sociales, lo cual provoca un fortalecimiento del “nosotros” que anhela “el reino” de la justicia y el bien común sin exclusiones. “Buscad el Reino de Dios y su justicia y lo demás se os dará por añadidura” nos enseñó Jesús. Frase poco comprendida pues los buscadores de poder creyeron que se trataba del Reino de Dios en las instituciones o leyes creadas por los legisladores del sistema dominante. ¿Y si este sistema es corrupto? ¿y si las instituciones dividen para controlar y reinar? “Reino de Dios” es de un Dios como valor que nos une en el amor solidario
 que porque no divide antepone los anhelos comunes de justicia a los deseos individuales. Está claro que cuando “el poder viene desde abajo” lo hace sin ningún tipo de exclusión. 

¿Hay algo más allá de los sistemas sociales que nos determinan? Creo que la cultura participativa ofrece esta posibilidad de unidad sin dividir porque se basa en los “valores”. Que como dice Max Scheler “los valores son”, por lo tanto no se pueden tener o identificar, gozamos de su fuerza solidaria y transformadora cuando debilitamos el yo y los sectores en aras del “nosotros”. 
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� Insisto que no hablo de solidaridad social, ni con ningún líder de turno que supone identificaciones de algunos y exclusión de otros. Espíritu solidario significa sentirse parte de todo y todos. 





